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  LA CLÁUSULA


  Melanie Moreland


  LLEGA LA CONTINUACIÓN DE EL ACUERDO, UN LIBRO TIERNO Y DIVERTIDO QUE TE ENGANCHARÁ DE PRINCIPIO A FIN.


  Richard puede añadir una línea más a su currículum: papá. ¿Cómo compagina la nueva responsabilidad y su vida acomodada?


  Lo que Richard y Katy comparten son años de inquietudes que se convierten en una familia poco convencional. Pero lo que él no sabe exactamente es cómo cambiará su vida y todo lo que será capaz de hacer por amor.


  La cláusula es una breve continuación de la historia de Richard y Katy y que contiene toques de humor que muestran a Richard como padre y los cambios en su mundo. Te encantará el amor y la pasión entre esta pareja, y cómo sus vidas se enriquecen en cada una de sus páginas.


  Una lectura obligada para todos los fans de El acuerdo de Melanie Moreland.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Melanie Moreland autora best seller de The New York Times y USA Today, vive la mar de feliz en una zona tranquila de Ontario con el que es su marido desde hace más de veintisiete años y Amber, su adorada gata adoptada. Nada es más importante para ella que la familia y los amigos, y valora por encima de todo los momentos que pasa en su compañía.


  Aunque sufre una fuerte adicción al café y tiene graves dificultades con todo lo relacionado con la informática y las nuevas tecnologías, le encanta la repostería, la cocina y probar nuevas recetas para los demás. Le encanta organizar cenas y disfruta mucho viajando, dentro y fuera del país, si bien cree que volver a casa es la mejor parte de cualquier viaje.


  Le gustan las buenas historias románticas con algún que otro obstáculo en el camino, pero es una firme defensora de los finales felices. Si no tiene la cabeza enterrada en un libro, está inclinada sobre un teclado, escribiendo sin parar mientras sus personajes le dictan su historia, a menudo con una enorme copa de vino como compañía.


  ACERCA DE LA OBRA


  «Katy continúa siendo una de las mejores heroínas del libro al reconocer lo que Richard necesita y entregárselo sin comprometer su condición de mujer fuerte. Aunque, como la mayoría de las mujeres, puede tener momentos de duda, no deja que eso la consuma. ¡Richard y Katy Juntos son perfectos!»


  SMUSIC F. COMENTARIO EN AMAZON


  «Uno de mis personajes favoritos regresa para hacernos saber que todavía está un poco loco, pero esta vez está loco por su esposa y su nuevo bebé.»


  THE PLEASURE OF READING TODAY


  «¡Este libro es muy bueno! Richard se ha convertido en el hombre que nunca pensó que jamás sería. Le costó aprender a amar y ser amado, pero me ha hecho disfrutar de esta serie.»


  ANNA COMENTARIO EN AMAZON


  1


  Nada más enfilar la amplia entrada del hospital, pisé el freno con tanta fuerza que el coche protestó. Las ruedas chirriaron y dejaron marcas en el asfalto. Abrí la puerta de golpe, salí de un salto y ni me molesté en cerrar el coche. Suerte tuve de acordarme de quitar las llaves.


  Un vigilante de seguridad me detuvo antes de que llegara a las puertas automáticas del hospital con un gesto de la mano.


  —Señor, no puede dejar el coche aquí. El aparcamiento está al otro lado de la calle…


  Lo interrumpí, meneando la cabeza. Le lancé las llaves.


  —Mira, chico, confío en ti. Apárcame el coche y tráeme las llaves.


  —¡No puedo hacer eso!


  Me metí la mano en el bolsillo y saqué un montón de billetes. No sabía cuánto era, pero para el chico que me estaba cortando el paso mientras intentaba enmascarar su juventud con pose autoritaria seguro que era una fortuna. Le planté los billetes en la mano y esbocé una sonrisilla torcida cuando puso los ojos como platos al ver el dinero.


  —Claro que puedes. Tómatelo como una recompensa por un trabajo bien hecho. Apárcame el coche y tráeme las llaves. —Pasé junto a él.


  —¿Adónde va, señor? —me preguntó, voz en grito.


  Lo miré por encima del hombro mientras me alejaba corriendo.


  —¡A la planta de maternidad!


  Golpeé el suelo con el pie mientras esperaba que llegase el ascensor. El corazón me latía a mil por hora, abría y cerraba los puños a los costados, y no dejaba de repasar mentalmente la llamada que había recibido mientras comía con Graham y con un cliente.


  —¿Diga? —contesté cuando sonó el móvil.


  —Richard, soy Laura. Tienes que venir al hospital.


  Se me heló la sangre en las venas.


  —¿Qué?


  —Katy se ha puesto de parto.


  Me levanté y salí corriendo del restaurante sin pensar en nada más. Oí que gritaban mi nombre, pero pasé. Me subí en el coche y pisé a fondo para ir al hospital. Katy no salía de cuentas hasta dentro de tres semanas. El bebé llegaba antes de tiempo. Tenía que llegar junto a ella de inmediato.


  Volví al presente cuando las puertas del ascensor se abrieron y solté un taco entre dientes mientras esperaba a que varias personas salieran. ¿No se daban cuenta de que tenía prisa? Pulsé el seis en el panel y luego el botón para cerrar las puertas, aunque todavía seguían entrando personas. Eché la cabeza hacia atrás mientras tomaba una honda bocanada de aire y contaba hasta diez. Soporté como pude el lento ascenso e incluso intenté no gruñirles a los que se bajaban en otras plantas. No dejaba de pulsar el botón para que se cerrasen las puertas, sin importarme las miradas que me dirigían.


  Cuando las puertas se abrieron en la sexta planta, salí corriendo del ascensor para llegar al mostrador de enfermería. La enfermera, que estaba introduciendo datos en el ordenador, no me hizo ni caso.


  —Mi mujer…


  La enfermera levantó la mano, interrumpiéndome, y siguió tecleando, indiferente por completo al pánico que me consumía. Quería gritar, pero me limité a apretar los puños mientras me mordía la lengua. Katy no dejaba de repetirme que tenía que cultivar la paciencia. Unos segundos después, la enfermera alzó la vista con una enorme sonrisa.


  —¿En qué puedo ayudarlo?


  —Mi mujer… me han llamado… ¡está teniendo al bebé!


  —¿Y cómo se llama?


  La miré con el ceño fruncido.


  —Todavía no hemos elegido el nombre. ¡Si ni siquiera ha nacido!


  La enfermera frunció el ceño y abrió la boca para hablar, pero yo continué:


  —¿Cómo voy a saber el nombre? No hemos querido saber el sexo. Queríamos que fuera una sorpresa. Pero se ha puesto de parto antes de tiempo. Me han llamado. Tengo que encontrarla.


  —El nombre de su esposa, señor.


  Inspiré hondo. En fin, eso sí tenía sentido.


  —Katharine… pero yo la llamo Katy. Le gusta más.


  La mujer arqueó una ceja.


  No repliqué, me limité a fulminarla con la mirada. ¿Qué más quería, joder?


  Una mano se posó en mi hombro y, sorprendido, bajé la vista hasta ver la expresión guasona de la doctora Suzanne Simon. La doctora me sonrió con sorna y me dio unas palmaditas en el hombro.


  —Tranquilo, Richard. Katy está bien. —Le sonrió a la enfermera—. VanRyan, Shelly. Es Katy VanRyan.


  La enfermera llamada Shelly sonrió y me miró con una cara que parecía reírse de mí.


  —Me daba en la nariz. Ya me lo advirtió.


  Las miré a ambas. Se lo advirtieron. ¿Quién se lo había advertido? ¿Y sobre qué la habían prevenido?


  La doctora Simon me dio otro apretón en el brazo.


  —Acompáñame, Richard. Te llevaré con Katy y luego te lo explicaré todo.
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